




Una Marca Paraná: 
un modo de narrarnos 

 El desarrollo de una identidad propia, de una Marca como síntesis 
conceptual y visual, se enfoca en detectar y comunicar los aspectos que 
dan reputación y generan una imagen positiva a un espacio geográfico. 
Es una herramienta que fortalece y posiciona la oferta local, tomando en 
cuenta los aspectos diferenciales de los ámbitos productivos, culturales, 
turísticos, académicos y sociales.

Se trata, a la vez, de establecer vínculos emocionales con un público y 
adaptarse a sus necesidades; despertar en los ciudadanos identificación 
con sus valores y su estilo de vida, que se sientan parte de un grupo.

Con ese objetivo, la decisión política del intendente Adán Bahl fue 
impulsar la creación colectiva de la Marca Paraná. A través de un proceso 
participativo, apostando a la construcción de una marca que trascienda 
las gestiones políticas. 

El objetivo era reencontrarnos con nuestra identidad y generar un 
sello y una narrativa para darnos a conocer y agregar valor a nuestras 
producciones. Es decir, debía ajustar-
se y posicionarse para responder a las 
necesidades de distintos segmentos, 
como turistas, personas de negocios 
o talento creativo; contribuyendo a la 
sinergia y apalancamiento de las ini-
ciativas sectoriales.

Además de buscar una mejoría en 
la percepción de los vecinos,  vecinas 
y turistas sobre nuestra ciudad, para 
reforzar la pertenencia, integración y 
cohesión social.

Proceso
En febrero de 2020 se conformó un Consejo Asesor, que sentó las 

bases del trabajo que siguió. Está integrado por organizaciones no 
gubernamentales de todos los sectores: universidades, producción, 
economía del conocimiento, cultura, ambiente, comercio, etc. 

El proyecto preveía diversas etapas hasta su concreción: sensibiliza-
ción y diagnóstico, relevamiento y definición de atributos identitarios, 
narrativa de la marca, creación de un brief para el desarrollo de la marca 
visual, desarrollo de marca y manual de uso, implementación y activación 
de la nueva marca y finalmente la auditoría y monitoreo.

En marzo de 2020 la pandemia COVID19 suspendió el cronograma 
del proyecto días antes de las reuniones programadas en el marco de la 
primera etapa. Teniendo en cuenta que todo el proceso de definición de 
la estrategia de identidad local se basaba en encuentros, y ponderando 
el sentido de oportunidad para el abordaje del tema, se determinó virar 
el proyecto a plataformas virtuales.

Frente al aplanamiento de la curva de contagios y una perspectiva 
de flexibilización se reprogramaron etapas.

En la etapa diagnóstica los aportes de los diversos sectores resulta-
ron muy valiosos y conformaron los elementos que permitieron definir 

nuestros rasgos característicos para pasar a la siguiente etapa.
El desarrollo de la identidad visual se trabajó con una convocatoria 

abierta en la que participaron más de 50 diseñadores y/o agencias de 
nuestra ciudad, es decir que Paraná tiene muchos profesionales y tam-
bién un talento enorme en la materia.

Con un jurado de lujo y prestigio internacional que acompañó la tarea, 
se avanzó hasta dar con la propuesta ganadora que reunió, según los 
especialistas, las características consensuadas y aprobadas por el Consejo 
Asesor: calidad, pregnancia, legibilidad, que se sotenga en el tiempo y 
más allá de las gestiones, versatilidad y arraigo social.

En ese sentido, en este momento se trabaja en un manual de uso para 
que el diseño pueda ser apropiado de la mejor manera por los distintos 
sectores en sus iniciativas. El desarrollo de la Marca Ciudad, además, se 
encuentra en su etapa de implementación, con un plan trabajado des-
de el Consejo Asesor; al mismo tiempo, el Concejo Deliberante elabora 

el proyecto de ordenanza que le de el 
marco normativo.

Acuerdos Estratégicos 
Las instituciones y organismos que 

integran el Consejo Asesor formalizaron 
lo trabajado con la firma de acuerdos 
estratégicos para el desarrollo de la 
ciudad.

Estos ejes prioritarios se resumen en:
Paraná Ciudad Turística: El objetivo 

es modificar la matriz productiva de la 
ciudad. Desarrollar la industria del turismo, sobre la base de los recursos 
paisajísticos y el patrimonio histórico – cultural, como dinamizador de 
la economía y la producción local.

Paraná Ciudad Sostenible: Fortalecer las políticas ambientales y las 
políticas de inclusión social.

Paraná Ciudad Inteligente: Modernizar la ciudad a través de la tec-
nología, para mejorar la experiencia y calidad de vida cotidiana, sobre 
la base de la escala y la ubicación estratégica de Paraná.

¿Por qué una Marca Ciudad de Paraná?
Una Marca Ciudad sirve para repensar una identidad, saber quiénes 

somos y poder contarle a los demás sobre nosotros. Reencontrarnos 
con el sentir y el orgullo de ser paranaenses. 

Creemos que Marca Paraná resume e integra el enorme potencial de 
la capital entrerriana, no solo desde su contexto natural y turístico, sino 
también desde su ubicación próxima a los grandes centros urbanos, 
como sede de muchas universidades, desde el desarrollo industrial y 
tecnológico, desde nuestra historia y cultura.

El desafío es que podamos apropiarnos de este sello que habla de 
lo que somos, lo que nos identifica y enorgullece como paranaenses.

Camila Farías-Anabel Waigandt
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La capital entrerriana fue testigo del gran invento de los her-
manos Lumière, apenas poco tiempo después de que fuera pre-
sentado al mundo, en la recordada Feria de París sobre el final del 
Siglo XIX. En tanto que en Paraná, en las tres primeras décadas 
del Siglo XX, la actividad cinematográfica fue cobrando impor-
tancia y se impuso como una de las formas de entretenimiento 
más populares. Llegó como una novedad extravagante de la cual 
pocos creían que más tarde se convertiría en un fenómeno masivo. 
Antes de constituirse las salas de proyección propiamente dichas, 
el cine fue el complemento de las carteleras de teatros, y de las 
propuestas que ofrecían los salones de confiterías, cafés y hoteles.

La primera exhibición cinematográfica en Paraná se reali-
zó el 15 de octubre de 1896, en el antiguo edificio del Teatro 

Los cines de Paraná tienen 
una gran historia para contar

3 de Febrero. En esa oportunidad un empresario de gira por 
el país, presentó el Biógrafo Edison (aparato proyector), ante 
una escasa concurrencia. Las crónicas periodísticas de aquel 
día certifican que la proyección careció de poder luminoso, lo 
que restó el valor que tenía esta demostración de “fotografías 
en movimiento”, reproduciendo escenas reales. Este episodio 
es documentado por el historiador Aníbal Sebastián Vásquez, 
en su libro Dos siglos de vida entrerriana. “Pero en la última 
representación que ofreció la empresa con más concurrencia 
esta vez y mejor luz que se tradujo en una mayor claridad, los 
espectadores pudieron apreciar, asombrados, ese espectáculo 
que tenía mucho de magia”, comentaron con respecto a la se-
gunda función, los artículos publicados por el diario El Entre 
Ríos, del 16 y el 18 de octubre de 1896. 

Eran tiempos en que las primeras e incipientes redes de telé-
grafos y teléfonos ya funcionaban en la ciudad y a la vez la inter-

Las primeras salas y funciones

Lic. Claudio Cañete

 Frente del Cine Rodrigo en 1925, esquina de Monte Caseros y 25 de Mayo, actualmente está el Nuevo Banco de Entre Ríos.
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conectaban con algunos puntos de la provincia como Diamante, 
Nogoyá, La Paz y San José de Feliciano. La modernidad estaba 
a la vuelta de la esquina. Eran los mismos días en que después 
de 1895 se dio a conocer el invento de los hermanos Lumière; y 
que al año siguiente, ellos mismos y otros empresarios, salieran 
por el mundo a proyectar 200 cortos mudos experimentales a los 
que se denominó Vistas (término antecesor a películas). En este 
contexto vale consignar el dato de que las primeras filmadoras 
y aparatos proyectores (llamados biógrafos) eran de marca Lu-
mière, Gaumont y Pathé.

A las primeras exhibiciones cinematográficas le siguen las del 
20 y 21 de abril de 1901, una serie de Vistas de otro empresario que 
trajo un Biógrafo Lumière, y que comprendió escenas de La expo-
sición de París, Una gran corrida de toros, Los viajes al Japón, El 
gran circo de Waldner, según cuenta el diario El Entre Ríos en su 
edición del 27 de abril de 1901. Esta vez y en previsión de sucesivas 
proyecciones, se habían realizado en el Teatro 3 de Febrero las 
instalaciones de luz eléctrica más apropiadas que garantizaran 
el correcto funcionamiento de los aparatos. Después de varias 
funciones, incluso una dedicada al mundo infantil, la empresa 
del Biógrafo Lumière, ofreció como despedida y en homenaje al 
1º de Mayo, gloriosa efeméride del Pronunciamiento de Urquiza 
contra Rosas, un atrayente programa integrado por seis aplaudi-
das series de Vistas. La exhibición estuvo inspirada en un elevado 
fin: la de recaudar fondos para levantar el monumento al general 
Justo José de Urquiza que finalmente se emplazó en la barranca 
que remata la Avenida Alameda de la Federación; en el Parque. 
Para esa función “un público numeroso y selecto” colmó las ins-

talaciones del Teatro 3 de Febrero, brindando su cálido apoyo a 
la comisión organizadora presidida por la señorita María Teresa 
Pérez Colman y a la empresa que dirigían los señores Balart y 
Massonier por su magnífica función. (1)

De invento exótico a máquina de sueños
Paraná había disfrutado de tan maravillosa novedad en 1901, 

cuando solo habían transcurrido seis años desde que los hermanos 
Louis y Auguste Lumière, exhibieron su invento - sin concebir 
mayores ilusiones para el futuro-, que con el correr del tiempo 
revolucionaría el mundo de los espectáculos. Ello ocurrió el 28 de 
diciembre de 1895, en el subsuelo del Gran Café en el Boulevard 
de los Capuchinos, en París. 

No mucho tiempo después de esa gala pro-monumento a Ur-
quiza, en octubre de este mismo año también, la empresa que 
presentaba el Biógrafo Edison, el más perfecto hasta esa fecha, 
de acuerdo con los avisos de los diarios de entonces, vuelve a 
Paraná y ofrece en el local del “Círculo de Obreros” de calle Ur-
quiza 426, “su gran función”; así lo promociona El Entre Ríos, 
del 3 de octubre de 1901. Días más tarde, tuvo lugar en el Teatro 
3 de Febrero esta vez de la mano de la empresa del Biógrafo Gau-
mont, la exhibición de los primeros documentales argentinos 
en un programa de significativa atracción, ordenada como a 
continuación se transcribe: “La gran revista naval y maniobras 
de la Escuadra Argentina en los mares del sud”; “La fiesta del 25 
de Mayo en Buenos Aires”; “El desfile militar del 9 de Julio”; “El 
gran premio de honor en el Hipódromo Nacional de Palermo” y 
“Los náufragos del sud, salvados por un buque argentino”. Esta 
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lista también aparece en El Entre Ríos, del 10 de octubre de 1901, 
un diario que dejó un valioso registro de los comienzos de la ac-
tividad cinematográfica en Paraná.

Cabe señalar que un año antes, en octubre de 1900, el cama-
rógrafo Eugenio Py, jefe de fotografía de la Casa Lepage, había 
consumado una audaz experiencia. Realizó lo que está conside-
rado el primer noticiero documental rodado en la Argentina. Se 
trata puntualmente del viaje del doctor Manuel Ferraz de Campos 
Salles a Buenos Aires, que era el entonces presidente del Brasil, 
producido el 25 de octubre de 1900. Junto a él aparecen el man-
datario local Julio Argentino Roca y Bartolomé Mitre, ya en el 
último tramo de su vida. La cámara de Py captó las imágenes del 
histórico encuentro del visitante con el presidente argentino. (2)

Con el relato de estos hechos que se dan simultáneamente se 
quiere concluir que Paraná recibió este adelanto técnico a pocos 
meses de haber sido dado a conocer en Europa. Y que la ciudad 
también fue testigo de los primeros sucesos de la historia del Cine 
Nacional, en cuanto a estrenos.

Se dibuja un panorama 
De esta manera Paraná sigue las evoluciones trascendentes del 

cine junto a un siglo que lo vio crecer como rubro del arte, pudién-
dose leer a principios de 1906, en los diarios locales anuncios como 
éste: “Cinematógrafo Pathé, ubicado en el patio de la confitería 
Polo Norte (Confitería de Pascual Rodrigo) de calle Urquiza frente 
a la Plaza 1º de Mayo (una de las tantas direcciones que tuvo), las 
últimas cintas recibidas de Europa: Guillermo Tell; Los ladrones 
del banco; Crucero en alta mar; Los primeros mártires cristianos, 
entre otros títulos, no hay recargos en las consumiciones, no se 
exhiben cintas pornográficas”, en este caso otro fragmento de 
El Entre Ríos, del  20 de enero de 1906. Se proyectaban también 
espectáculos similares en el Café y Confitería 1º de Mayo (Urqui-
za y San Martín hoy Galería Almendral), donde el precio de las 
localidades se había estipulado en 40 centavos, para la época un 
precio muy popular.  

Había en Paraná otro lugar, el Salón Sanguinetti (del mismo 
propietario de la Confitería 1º de Mayo) en el cual pudo verse por 
segunda vez en marzo de 1906, la cinta sobre las exequias del 
general Bartolomé Mitre. También en el Grand Hotel Cransac 
(actualmente Flamingo Plaza Mall – Urquiza y San Martín), se 
proyectaban cintas recibidas directamente de Europa, porque 
funcionaba allí todos los días de siete a once de la noche el Ci-
nematógrafo París.

Vale aclarar que en la capital entrerriana, las salas clásicas de 
cine, llegaron a mediados de 1913, cuando el local de la planta 
baja del primer edificio de la Sociedad Italiana, el Teatro de la 
Comedia, fue destinado exclusivamente para la proyección de 
películas. Al adquirir esta característica se lo denominó Cinema 
Italo Argentino. Después del Cine Rodrigo como pionero, era la 
segunda sala de cine convencional, que florecía en la capital en-
trerriana, y luego aparecería la sala del Cine del Círculo Católico 
Obrero (Cine Círculo) 

Cuando se menciona una sala clásica estamos hablando de un 
lugar exclusivo para proyecciones, cuya estructura era y es un 
escenario-pantalla, butacas conformando una platea y en algunos 
casos también incluían un palco que circundaba una planta alta, 
y solo permitiendo determinados tipos de comida y bebida, y ya 
no habría alternancia con otros espectáculos. 

Pruebas pioneras de cine sonoro
Una representación novedosa se anunció para el 21 de febrero de 

1907, mediante la empresa de Fernández Más y Cía. Se trataba de 
la primera función del cinematógrafo moderno y del auxotóphono 
eléctrico, reproductor fiel de la voz humana. Lo que significaban 
los primeros ensayos precursores del cine sonoro. El “espectáculo 
maravilloso” según lo denominaron las crónicas de la época, fue 
ofrecido en el Salón Teatro de la Sociedad Italiana, llamado todavía 
Teatro de la Comedia, en calle Monte Caseros 266 (actualmente el 
Cine Rex). Para ese entonces ya había días especiales para ir a las 
funciones del cinematógrafo, realizadas siempre en las confiterías 
y hoteles, espacios que se pueden considerar como las primeras 
salas de cine, incluyendo al Teatro 3 de Febrero. 

El Cine Rodrigo y sus antecedentes
Tanto confiterías como hoteles le agregaban a sus funciones el 

atractivo de la orquesta en vivo, que musicalizaba el ritmo emotivo 
de las imágenes. Pero en este detalle de la música el precursor fue 
Pascual Rodrigo, un empresario que se había adelantado a todos 
a esa novedad al inaugurar su lujoso salón cinematográfico el 4 
de octubre de 1906, con la actuación de la orquesta propia los 

El Cine Teatro Palace 9 de Julio, ubicado en calle 9 de Julio entre 25 de Mayo y 
Alem, después se convirtió en el Select y más tarde el Atlas.
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domingos, martes, jueves y sábados. 
A los locales que proyectaban cine en las primeras décadas 

del Siglo XX en Paraná, hay que agregar el prestigio que tenía el 
Café y Confitería La Perla, con sala cinematográfica, propiedad 
de Pedro Solanilla (en la actual esquina de Monte Caseros y 25 
de Mayo – hoy Nuevo Banco de Entre Ríos) y el Hotel de Francia 
de don Ángel Sanguinetti que también proyectaba en su salón 
(Urquiza y San Martín), el ya mencionado Café 1º de Mayo.

Nuevas fases en el cine se advierte cuando éste empezó a inde-
pendizarse como entretenimiento y negocio, dejando de ser una 
atracción más con la cual se complementaban otras funciones 
artísticas. A mediados de 1913, el local de la Sociedad Italiana, 
el Teatro de la Comedia, fue destinado exclusivamente para la 
proyección de películas. Al adquirir estas características se lo 
denominó Cinema Italo Argentino (ya se mencionó que estaba 
en el mismo lugar que ocupó hasta hace poco el Cine Rex). Un 
par de años antes había ocurrido algo semejante con el Vermouth 
Concert, también propiedad de don Pascual Rodrigo, un cine-
matógrafo con orquesta que estaba abierto todos los días y con 
entrada libre; se trataba de un emprendimiento que ocupó el lugar 
que había dejado el ya mencionado Café y Confitería La Perla del 

señor Solanilla, en la esquina de Monte Caseros y 25 de Mayo. 
Y que después de una breve transición, el 30 de octubre de 1912, 
reabre sus puertas este lujoso salón inaugurado a beneficio de 
las Damas Vicentinas y bajo el nombre ahora, de Salón Rodrigo. 
La sala había sido redecorada, se suprimió el antiguo escenario y 
se le agregaron numerosos focos de luz eléctrica y seis potentes 
ventiladores de palas. En vez de la platea tenía un salón bar y pal-
cos altos destinados a las familias. Más adelante pasó a llamarse 
Cine Rodrigo y fue una silueta característica en la esquina donde 
hoy está el Nuevo Banco de Entre Ríos.

Siguen los avances: primer éxito de taquilla local
En la segunda década del Siglo XX es evidente de que el cine 

logra afirmarse como una opción de entretenimiento y que está 
en incesante desarrollo comercial; un proceso que se da en for-
ma paralela en todo el país. El 3 de mayo de 1916, se estrena en el 
Cinema Italo Argentino, el film nacional Nobleza gaucha, cuya 
presentación tuvo una extraordinaria resonancia en la incipiente 
industria cinematográfica argentina y Paraná no estuvo ajeno 
a este suceso. Nobleza gaucha fue lanzada en Buenos Aires en 
1915, dirigida por Humberto Cairo, Enrique Ernesto Gunche y 
Eduardo Martínez de la Pera, con guión de José González Casti-
llo. Los intérpretes fueron Arturo Mario, María Padín, Celestino 
Petray, Orfilia Rico y Julio Scarcella. La película que conmovió 
a los paranaenses aquella vez es la historia de un estanciero que 
secuestra a la novia de un gaucho y éste, con ayuda de un amigo, 
viaja a Buenos Aires para rescatarla. Basada en una idea de Cairo, 
Nobleza gaucha fue el primer hito popular del cine argentino. La 
trama no importa tanto como la voluntad descriptiva de la vida 
campestre primero y del impacto de la gran ciudad después, to-
do lo cual se enriquece por el inspirado uso de locaciones reales. 
Se destaca en el film la pareja cómica que componen la actriz 
uruguaya Orfilia Rico (1874-1936) y Celestino Petray, el actor que 
había creado para el teatro el influyente arquetipo del cocoliche y 
que quedó documentado en este film. Como en la mejor tradición 
popular, y a diferencia de mucho cine posterior, los representantes 
de la ley y el orden aparecen aquí como simples amanuenses de 
los poderosos, sin otra función que la de reprimir.

El impulso de Pascual Rodrigo 
Indudablemente Pascual Rodrigo con todos sus emprendi-

mientos a comienzos del Siglo XX se lo puede considerar un 
pionero de la proyección del cine en Paraná. Y dentro de otra de 
sus propuestas hay que sumar la Terraza San Martín, inaugurada 
el 5 de diciembre de 1914. Estuvo ubicada en la esquina donde 
hoy se levanta el edificio de la Caja de Jubilaciones de Entre Ríos 
(Andrés Pazos y Corrientes). Habilitada durante los meses de 
verano, la terraza estaba constituida por un gran patio superior 
donde se colocaban mesas y dos o tres hileras de palcos situados 
en forma de gradas o escalones con destino a las familias. Si bien 
aquel cine al aire libre tenía en las noches estivales sus indiscuti-
bles ventajas aminorando el rigor de la temperatura, mostraba por 
otro lado sus inconvenientes ya que el viento nocturno deslucía 
las exhibiciones de las películas al mover demasiado el lienzo so-
bre el cual se proyectaba la cinta. En la planta baja de la esquina, 
Rodrigo instaló su durante un tiempo su errante Confitería Polo 
Norte. Esto de ver cine bajo las estrellas, evidentemente es una 
costumbre que viene de hace mucho tiempo.

El Cinema Ítalo Argentino en calle Monte Caseros, a partir de 1938 comenzaría 
a funcionar en el mismo lugar el Cine Rex. 
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A fines de la década del 20 y en apogeo del cine mudo, se su-
man otras salas dispuestas exclusivamente para las proyecciones 
fílmicas en la capital entrerriana. Se destaca el Cine Urquiza, 
del cual dicen los memoriosos que fue la mejor sala de aquellos 
tiempos, dotada de un techo corredizo para funciones nocturnas 
en verano; la sala estaba en la planta baja del Palacio Bergoglio, a 
un costado, sobre calle San Martín casi Andrés Pazos (desde las 
galerías internas de este edificio de departamentos, en el presen-
te se puede ver aquel  techo original que aún se mantiene como 
parte de la estructura de locales comerciales). También en 1925 se 
inaugura el Cine Teatro Palace 9 de Julio, de Sebastián Fotti Hnos. 
que poseía 600 butacas (más tarde pasaría a llamarse Cine Select, 
y finalmente Cine Atlas, y que actualmente en ese solar funciona 
la Iglesia Universal, entre 25 de Mayo y Alem). En esos mismos 
años ´20 el Círculo Obrero comenzó a proyectar películas en su 
salón de calle Andrés Pazos (enfrente a la Plaza Alberdi, conocida 
como la Plaza del Bombero), entre Salta y La Rioja.

Llega el cine sonoro
La actividad cinematográfica sigue tomando consistencia en 

Paraná, al calor del avance que se da a nivel nacional y mundial. 
En la década del ́ 30 llegará el cine sonoro. Una noticia publicada 
el 22 de mayo de 1930 anuncia: “Que se dan por terminadas en el 
Cine Italo (obsérvese que se reemplazó el término Cinema), las 
exhibiciones de la producción sonora que a título de ensayo se 
estaban pasando, hasta tanto se instalasen las máquinas último 
modelo adquiridas por la empresa Bergoglio para cumplir con 
tal finalidad”. Al poco tiempo, el 26 de julio de ese mismo año, 
se inaugura el Cine Teatro Mayo frente a la plaza 1º de Mayo, en 
el flamante edificio del Centro Comercial, que proyectaba sólo 
películas sonoras. Más tarde éste se convertiría en el famoso Cine 
Mayo y que pasaría a llamarse Sala Mayo en sus últimos días en 
la década del ´90 con su cierre definitivo en 1999. 

Volviendo al año 1930, en esa época también se instaló el Ci-
ne Ideal, que más tarde, completamente reformado, pasaría a 
llamarse Gran Cine Ópera, que cerró sus puertas a fines de la 

década del ´80 y que se hallaba en el actual solar que ocupa la 
empresa Frávega, en calle Pellegrini, antes de llegar a calle Perú. 
El 15 de septiembre de 1934 se inauguró el Cine Sáenz Peña, en 
calle Enrique Carbó, frente a la Plaza Sáenz Peña, que luego en 
los años ’60 pasó a llamarse Cine Avenida, nombre con el cual 
terminó cerrando sus puertas casi a mitad de la década del ´80. 

En tanto que la década del ´40 comenzó con una novedad: a 
partir del año 1940, precisamente, el Teatro 3 de Febrero, retomó 
las proyecciones de cine de forma regular, alternándolas con las 
funciones teatrales y musicales. Algo que se da a cada tanto hasta 
la actualidad pero ya no en forma periódica. 

El frente original del Cine Sáenz Peña y luego Cine Avenida en calle Carbó, 
antes de su reciente modificación para el Centro Cultural Roque Sáenz Peña.

Frente del Cine Círculo, en calle Andrés Pazos, hace unos años atrás antes de 
ser reabierto en 2017.

NOTAS:

(1) Fuente consultada: SORS, Ofelia. Paraná dos siglos y cuarto de su evolución 
urbana 1730-1955. Segunda Edición. Imprenta Los Gráficos, Victoria, Entre 
Ríos; julio de 1994.

(2) Revista Todo es Historia Nº 530, sept. 2011. RIBAS, Gabriel A. Artículo en 
“El cine en la enseñanza de la Historia”. 

(*) Autor del libro Fotogramas. Historia de los Cines en Paraná. Públicos, salas 
y películas como marca cultural del Siglo XX. Editorial Fundación La Hendija, 
Paraná, julio de 2017. 
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El domingo 20 de julio de 1969 el hombre llegó a la Luna. Sin 
embargo, la edición de El Diario de aquella jornada no dejó de re-
flejar otros aspectos de la cotidianeidad de siempre, en la capital 
entrerriana. Y entre ellos, lo que la gente iba a ver al cine a fines de 
la década del ´60. Pues bien, la cartelera de esa jornada muestra 
que en Paraná funcionaban las salas del Cine Select, Cine Rex, Cine 
Ideal, Cine Mayo, Cine Avenida, Cine Teatro Pancho Ramírez, el 
Teatro Municipal 3 de Febrero y el Cine La Salle.  Para los tiempos 
que corren en el inicio de un nuevo milenio, la cantidad realmente 
deslumbra. Sin contar que también en esos años proyectaba todavía 
el Cine del Círculo Católico Obrero; y que a mediados de esa década 
mientras desaparecía el Cine Bavio (ubicado en la esquina de Bavio 
y Courreges); comenzaba también a proyectar el Cine Alice, en el 
salón del Instituto Cristo Redentor; también el Colegio La Salle en 
su salón de actos; y se inauguraba un Autocine, como la gran nove-
dad. A mitad del siglo XX la primera generación de salas de cine, se 
recambia y aumenta.

En 1961, el empresario Moisés Baraglia adquirió las salas de los cines 
Rex, Ideal, Select y Mayo, hasta entonces, según algunos documentos, 
administradas por la Empresa ECLA (Exhibidora Cinematográfica del 
Litoral Argentina), a través del representante local Hugo Carboni. A 
comienzos de los ́ 70, otro empresario Ricardo Didoné, se hace cargo 
del Cine Ideal y lo denominó Cine Ópera (Pellegrini 168). Nombre 
que llevará hasta su cierre y demolición a comienzos de la década del 
´90. En 1976, después de Didoné, asumen su conducción los nietos 
del dueño original del Cine Ideal, don Antonio Vitale. Es así que a 
partir de 1976 el Ópera estuvo administrado por Vitale Exhibidora 
Cinematográfica S.R.L. 

En tanto que el Cine Select conservó su nombre hasta que pasó a 
llamarse Cine Atlas, en 1982, denominación que conservó también 
hasta su cierre definitivo a fines de los ́ 90, con varios períodos alter-
nados en que no realizaba proyecciones. En tanto que el Cine Mayo 
se mantuvo hasta que la crisis lo obligó a cerrar no bien comenzaron 
los años ́ 90. En 1992 la Fundación Bica lo reabrió para realizar todo 
tipo de espectáculos y retomar las proyecciones, un esfuerzo que 
duró hasta diciembre de 1999 en que tuvo que cerrar las puertas ya 

Un tiempo de esplendor

La década en 
que Paraná 
tuvo diez 
cines

C. C.

Frente del recordado Gran Cine Ópera en calle Pellegrini. Enfrente estaba el 
comedor y parrilla Las Leñas. (Archivo del Autor)

 El Cine Rex y una fachada de los ´50 y ´60. (Archivo El Diario)

que como sala de cine, su concurrencia era escasa. Al año siguiente, 
coincidentemente con la llegada de Mc Donalds y Walmart, a la ciudad 
(sin dudas otro espíritu de época), la Sala Mayo (donde alguna vez 
llegó a cantar Carlos Gardel) se transformó en un restaurante. Efectos 
del neoliberalismo económico y cierto pragmatismo inmobiliario 
separado de los procesos culturales de una comunidad.
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Entrada libre y gratuita

Escuela del Centenario

20, 21 y 22 de noviembre

Por su parte el cine en el Teatro 3 de Febrero se mantuvo como 
una actividad regular hasta avanzada la década del ´80. A partir de 
allí y hasta el presente se sigue proyectando pero en el marco de 
ciclos especiales, avant premiers o como subsede del BAFICI (Bue-
nos Aires Festival Internacional de Cine Independiente), mientras 
se realizó en Paraná.

Distinta suerte corrió el Cine Teatro Pancho Ramírez, que se 
caracterizó por una cartelera netamente familiar y para el público 
infantil. Funcionó en el salón de actos del Complejo Escuela Hogar 
Eva Perón (construida con el equipamiento para sala de proyección 
por la Fundación Eva Perón). Cerró sus puertas tras el golpe militar 
de 1976 para ya no retomar a las recordadas funciones matinée. En 
2006 el Instituto Audiovisual de Entre Ríos (IAER), organismo de 
la por entonces Subsecretaría de Cultura provincial, la propuso 
para que sea reabierta como Espacio INCAA, pero la designación 
como tal del Centro Cultural Juan L. Ortiz dificultó que el orga-
nismo nacional abra otra sala en una misma plaza. El Juan L. Ortiz 
proyectó por poco tiempo y se desactivó con el cambio de gestión 
de aquel entonces.

Y lo que marca un fenómeno característico de esta ciudad son las 
salas abiertas por instituciones educativas e intermedias. Tal es el 
caso del Cine La Salle (proyecciones que se realizaban en el propio 
Colegio en calle Santa Fe); el Colegio Don Bosco y sus proyecciones 
los fines de semana en el salón; el Cine Alice (cuyas funciones eran 

En la actualidad al pagar una entrada nos dan un ticket común. Hace pocos 
años atrás estaban estas entradas talonario del INCAA. En esta se ve el sello 
del Rex. (Archivo del Autor)
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en el salón de actos del Instituto Cristo Redentor solamente los fines 
de semana) con una cartelera de películas para la familia: infantiles, 
comedias, acción, todos estrenos tanto nacionales como internacio-
nales. Y la Sala del Círculo Médico que mantuvo a partir de la década 
del ´70 una cartelera permanente; sus inicios son las recordadas 
proyecciones de las películas de Walt Disney. Su caso es similar al 
Teatro 3 de Febrero, que sigue proyectando en el marco de ciclos 
que se realizan a cada tanto, organizados de manera independiente.

El Autocine en Paraná
Este fenómeno tan singular también tuvo cabida en la capital 

entrerriana. Desde mediados de la década del ́ 60 y hasta finales de 
los ´70 tuvo su momento de esplendor esta propuesta. El Autocine 
Ciudad de Paraná, funcionó en Avenida Jorge Newbery, cerca de la 
Base Aérea y principalmente era frecuentado por parejas, como era 
la costumbre que reflejaban las mismas películas estadounidenses 
que los paranaenses iban a mirar. Había funciones solamente por las 
noches de los fines de semana, se proyectaba una sola película desde 
las 21.30, según los documentan las carteleras publicadas. En verano, 
aprovechando las noches estrelladas, la frecuencia de funciones y días 
se aumentaba. Se ubicó en adyacencias de una estación de servicio 
del lugar, era un predio amplio equipado con pantalla gigante y un 
sistema de parlantes y auriculares que llegaban hasta cada vehículo 
para escuchar en forma personalizada la banda de sonido del film. 
Sin embargo la experiencia no prosperó, no logró insertarse en las 
prácticas cotidianas de la capital entrerriana. 

El cine por una Hendija
El cierre de los cines en Paraná, es el contexto de origen de la Sala 

del Centro Cultural La Hendija en calle Gualeguaychú 171, en el 
primer tramo de los ´90 también, donde Armando Salzman y un 
grupo de colaboradores llevaron adelante este proyecto que marcó 
una alternativa a un panorama devastado culturalmente por la po-
lítica del neoliberalismo menemista. La Sala fue un bastión del Cine 
Club, tanto del grupo Cine Arte Paraná como el propio Cine Club 
La Hendija. Y dio un empuje en la mentalidad del público para que 
poco a poco algunas salas comerciales volvieran a resurgir.

El Cine Select, en calle 9 de Julio, el lugar de grandes estrenos enfrente al 
tradicional restaurant El Luisito. (Archivo del Autor)

Postal de una proyección escolar en los ´60, en la sala del Cine Pancho Ramírez. 
(Archivo Museo Provincial Hogar Escuela Eva Perón)

Con un renovado frente, el Cine Atlas reemplazó al tradicional Select en el 
mismo lugar. (Archivo del Autor)

Notas:

* La etapa de oro del Cine Ópera, se inició con un estreno que fue suceso en 
recaudación a nivel nacional. Y en el ámbito local, no fue la excepción, el público 
paranaense hizo largas colas a lo largo de la vereda de calle Pellegrini (entre 
Perú y España) para ver a Harry el sucio (Dirty Harry) una película estadouni-
dense de 1971 dirigida por Don Siegel. El film estaba protagonizado por Clint 
Eastwood, Andrew Robinson, Reni Santoni, John Vernon, y Harry Guardino 
en los papeles principales. Tuvo cuatro secuelas que también fueron éxito: 
Magnum Force (1973), The Enforcer (1976), Sudden Impact (1983), y The Dead 
Pool (1988). Todas fueron éxito récord de taquilla en Paraná.

* En 1990 se da el primer cierre del Cine Mayo, frente a la Plaza 1º de Mayo. 
Al año siguiente reabre dando lugar a otro tipo de espectáculos, a cargo de 
la Fundación Banco Bica, que también retoma la proyección de cine pero 
incorpora espectáculos musicales y teatrales.

* En 1991 cerró sus puertas el Cine Ópera, en calle Pellegrini.

* A comienzos de los ´90 el Teatro 3 de Febrero y el Cine Atlas (que reabre) 
retoman proyecciones no comerciales, se trató principalmente de ciclos inde-
pendientes organizados por instituciones o espacios académicos. A esa altura 
de los tiempos, el único que se mantiene es el Cine Rex, en calle Monte Caseros.

* En 1998 abrió Cinema 1 y 2, un complejo de microcines en el Supermercado 
Inter Spar, en el sur de la ciudad, que al poco tiempo cerraría porque este 
centro es vendido y pasa a ser un eslabón más de la Cadena Coto, que lo 
reabre a mediados de la década del 2000 y al poco tiempo también lo va a 
cerrar por la falta de rédito económico. Se reabre estos últimos años como 
parte del complejo empresarial que encabeza el Cine Rex, con infraestructura 
y equipamiento en 3D. Hasta su nuevo cierre. 
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El panorama de los cines de Paraná se presenta con altibajos. Re-
cientemente cerró el histórico Rex y, al mismo tiempo, se anunció 
la incorporación de una nueva sala en el cine Círculo. Después de 
la inactividad durante la pandemia, la esperanza está puesta en el 
regreso de grandes estrenos. A su vez, los shoppings de la ciudad 
han anunciado la construcción de nuevos espacios para la proyec-
ción de películas.

El Rex, que funcionaba en Monte Caseros 266 con tres salas, llegó 
a su fin en septiembre pasado. Este lugar legendario dejó de existir 
luego de 83 años de permanencia. La imposibilidad, por parte de los 
administradores, de afrontar el alquiler del inmueble, propiedad 
de la Sociedad Italiana, fue el motivo del final.

El Rex tiene una rica historia de la que han participado numerosas 
generaciones de paranaenses. En el libro Fotogramas. Historia de 
los cines en Paraná, el periodista Claudio Cañete, cuenta que allí, 
entre otros hitos, pudo verse el estreno en 1940 de El gran dictador de 

El variable escenario 
de las salas de cine

Franco Giorda Charles Chaplin cuando en el resto de Argentina, bajo la presiden-
cia de Roberto Ortíz, esta película fue censurada en el marco de la 
Segunda Guerra Mundial. De este modo, Paraná fue la única ciudad 
del país donde se proyectó, sin cortes y con una afluencia masiva de 
público, el mencionado clásico del cine mundial. Esta posibilidad 
fue producto de que tanto el gobierno municipal como provincial 
de ese momento se ampararon en la libertad de expresión para per-
mitir su exhibición. Este es uno de los varios capítulos que pueden 
mencionarse en relación a este espacio dedicado a la proyección de 
películas y que en sus inicios llevaba el nombre de Ítalo Argentino.

No obstante el aludido cierre, en la capital entrerriana se sostiene 
en pie el cine Círculo como opción para ver los estrenos y lanza-
mientos más resonantes en las condiciones que posibilita una sala 
comercial. En su histórico edificio de estilo Art Decó, ubicado en 
Andrés Pazos 339, frente a la plaza Alberdi, existen actualmente 
en actividad dos salas con capacidad para 200 personas cada una 
y una tercera con 70 butacas. A su vez, está en construcción, allí 
mismo, una cuarta cuya apertura está prevista para fines de este 
año o principios del próximo y estaría dedicada al cine de autor.
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Este ámbito fue reabierto en 2017, luego de permanecer más de 
40 años cerrado. Antes de su reapertura, la última proyección se 
había realizado en 1976. Este cine es recordado porque allí tuvo lugar 
por primera vez en Paraná una función en formato tridimensional, 
según contaron familiares de su antiguo dueño, Guillermo Varrone.

En relación al cierre del Rex y a la preparación de una nueva sala 
en el Cine Círculo, el actual propietario de ambos proyectos, Anto-
nio Álvarez, tuvo una frase optimista: “Se cierra una puerta, pero se 
abre otra”. Esta afirmación está en consonancia con el comunicado 
que se dio a conocer al momento del final del Rex:  “Solo nos vamos 
físicamente de este lugar. Continuamos en un complejo acá cerca 
llamado Cine Circulo Paraná que pronto inaugura su cuarta sala, 
donde seguiremos conectados, brindando toda nuestra pasión por 
este trabajo que es el cine”.

Las vicisitudes del regreso 
Luego del aislamiento más estricto, la actividad de los cines se 

retomó hacia fines de marzo de este año. Las salas reabrieron con 
aforo limitado y con restricciones de horario. Al principio, se podía 
proyectar con el 50% de la capacidad en vistas a respetar el distan-
ciamiento social recomendado y un cronograma que permitiera la 
ventilación y desinfección de las salas entre cada una de las funcio-
nes. Dada la amplitud de los espacios, la cuestión del aforo no fue 
el principal problema que debieron afrontar, sino que, según contó 
Antonio Álvarez, fue la necesidad de evitar el entrecruzamiento del 
público entre la salida y la entrada de las distintas proyecciones lo 
que limitó, al inicio, la cantidad de funciones diarias.

Consultado sobre cómo sobrellevaron la situación, Álvarez afirmó 
“con amor y con pasión” y para argumentar sus palabras, agregó: 
“Se cree que esto es un gran negocio, pero los gastos de manteni-
miento son muy altos”.

Además del cuadro descripto había “muy poco producto” afirmó 
Álvarez, es decir, muy pocas películas para exhibir. “Las grandes 
compañías no quisieron largarse a las salas. Se mantuvieron a 

flote con el streaming, pero no mucho más”, dijo. El hecho de que 
las realizaciones se hayan lanzado directamente para el consumo 
hogareño trajo aparejado que al momento de la reapertura de los 
cines no hubiera mucho material para proyectar. Esto impactó 
directamente en la economía de los cines. La primera película que 
se mostró en Paraná luego del retorno del funcionamiento de las 
salas, y en coincidencia con su lanzamiento mundial, fue Raya y el 
último dragón, película animada producida por los estudios Disney.

A medida que fueron disminuyendo los contagios, las medidas 
restrictivas se flexibilizaron y la actividad de los cines pudo ser 
mayor. En paralelo, empezaron a aparecer títulos más convocan-
tes. Al respecto, Álvarez dijo que “a pesar de que venimos de un 
septiembre atroz, la apertura de las distintas actividades hizo que 
la gente salga a la calle otra vez y eso es un impulso muy grande. 
A esto ayuda que también hubo estrenos como Los locos Adams y 
Venón 2 que funcionaron muy bien”.

En cuanto al futuro, sostuvo que “se espera mucho material pa-
ra el año que viene” y eso se traduce como un dato alentador. De 
todos modos, fue precavido al considerar que “la gente tiene mil 
problemas. La situación económica y social no está fácil para nadie”. 

Shoppings
Tanto desde el shopping La Paz que funciona en el ex Mercado 

Central como desde el shopping Paso del Paraná que se está cons-
truyendo en la ex Fábrica de Fósforos se ha anunciado la apertura 
de nuevos cines en esos ámbitos.

En el primer caso se trata de una ampliación de la actual pro-
puesta comercial con un nuevo inmueble sobre calle Bavio, frente 
de la sede del centro de compras. Allí se incorporarían cuatro salas. 
Al respecto,el estudio de factibilidad fue aprobado a principios de 
este año y las obras están en marcha.

En el segundo caso, está previsto la construcción de cinco salasen 
la planta alta con una capacidad total de 700 butacas. La apertura 
está prevista para octubre de 2022. 
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La vida, en pantalla grande

Un pájaro se posa en el medio de una ruta solitaria y ardiente. 
El horizonte desdibuja las siluetas que aparecen caminando. Son 
tres muchachos, sobrecargados de bolsos. El calor es insoportable. 
Un cartel anuncia que faltan 1000 km para llegar a Bariloche. En 
ese momento aparece un colectivo como una esperanza fugaz. 
Los chicos corren y el colectivo, a poco de pasarles por el costado, 
se detiene. Una chica bellísima baja, les regala una sombrilla y 
un beso y vuelve a subir al colectivo, que retoma su marcha. Los 
muchachos, entre la desolación y el enamoramiento, se quedan 
mirando sin entender lo que sucede. “En la mitad de camino, ya 
es tarde. Tomalo ahora” dice una voz en off que casi todos reco-
nocemos. Hoy conversamos con Mauro Bedendo, el director de 
aquella publicidad que marcó a una generación. Pero ese mojón 
es apenas una muestra -icónica pero mínima- de un vasto reco-
rrido, entre películas e historias, que explican en gran parte qué 
es el cine paranaense. 

-El cine en Paraná es el universo que intenta abordar este 
número. Partamos desde allí y comencemos a deshilvanar 
tu historia y tu relación con la ciudad y con el cine. ¿Quién 
es Mauro Bedendo?

-Bueno, desde muy chico siempre fui habitué a las matinés, a 
ir al Cine Mayo. Después, con un poco más de edad, digamos que 
con 10, 12 años, el interés fue consolidándose debido a mi relación 
con mi papá y con su propia historia. Hilario (su padre) vino desde 
Italia después de haber estado luchando en la Segunda Guerra y 
trajo con él las grabaciones que había realizado junto al grupo de 
estudiantes con el que compartían el afán por el cine. Yo veía esas 
películas y sentía que tenía el cine en mi propia casa. Creo que de 
alguna manera me apropié de ese proyector y, con amigos del ba-
rrio, conseguíamos películas de Chaplín y de otros personajes, todo 
cine mudo, para realizar pequeñas proyecciones. Lentamente me 
fue picando el bichito de meterme en las cabinas, de conocer ese 
otro mundo que hay detrás de las proyecciones. Con el tiempo me 
encontré con la película Cinema Paradiso (G. Tornatore; 1988) y fue 
un poco ver mi propia historia. Me emocionó mucho. Era como ver 
mi vida en una película. Más adelante conocí el cine Ópera, en el 
cine Alis, en el Rex, en el Select. Llegué a ser operador, pagué parte 
de mis estudios secundarios con esos trabajos. 

-¿Cómo convivían el Mauro estudiante de secundaria y el 
enamorado del cine?

-Y… yo siempre fui un muy mal estudiante. No me interesaba 
nada que no tuviera que ver con el cine. Tuve la suerte de que mis 
padres siempre me acompañaron en esas elecciones, fueron ellos 
los que me dijeron que si quería estudiar cine le diera para adelan-
te. En aquellos años tenía dos opciones: el INCAA y la ENERC. Me 
presenté y me encontré con un examen oral y otro escrito. Había 
más de… quizás 900 postulantes. Rendí, al mes me llega el aviso de 

Entrevista con Mauro Bedendo

que había pasado el examen escrito. Me presenté al examen oral, 
donde éramos 25, nada más. Creo que haberlo deseado tanto hizo 
que quedara entre los elegidos. Fueron los años más maravillosos 
en los que pude experimentar y crear. 

Por aquellos años me contrataron.además, como boletero en el 
Cine Lara. El cine que se hizo famoso porque reproducían la pelí-
cula La Canción Sigue Siendo la Misma (de Led Zepellin) durante 
casi 14 años la pasaron, al final ya nos conocíamos con todos los 
rockeros que pasaban a ver la película. Fue una época muy divertida. 

-Desde aquellos años de estudiante y de empleado en los 
cines ¿cómo fue tu regreso a la ciudad?

-Tuvo que ver con un problema familiar, vinculado a la salud de 
mi madre. De todos modos, desde que emprendí el regreso siempre 
supe que el cine vendría conmigo. Una vez en Paraná me dediqué 
a formar una productora, que se llamó M3. Nos dedicábamos a la 
publicidad. En esa época grabamos comerciales muy lindos. Yo tra-
taba de vincularme con ex compañeros de estudios, tuve el honor 
de trabajar con gente muy talentosa. Realizábamos producciones 
impresionantes, que hoy en día no podríamos ni imaginar. Traba-
jamos con empresas de turismo estudiantil, con Norosur. Llegamos 
a ser líderes en ese mercado. De hecho yo gané el Lápiz de Platino 
con el desarrollo de ese comercial. 

-¿Cuál fue el rol de tu padre, Hilario, en este proceso en 
que vos te vas convirtiendo en un director consolidado, con 
tu propio estilo?

-Mi viejo y mi madre eran dos amantes del cine. Eran dos cinéfilos 
con muy buenas formaciones. Tenían un ejercicio conmigo, que de 
alguna manera me marcó fuertemente. Era un ejercicio simple que 
consistía en que, al regresar de ver una película, me sentaban y me 
preguntaban ¿qué te gustó de la película? ¿Te gustó la fotografía? 
¿Qué te pareció la música? Y con esas simples preguntas, que yo 
respondía con bastante precisión, me fueron haciendo entender 
que el cine era en realidad una conjunción de cosas, de partes que 
se unen y forman algo mayor. Este ejercicio solía darse durante el 
almuerzo de los domingos, ya que yo iba a las funciones de matiné 
los sábados a la tarde. Como tengo dos hermanos mayores, ellos 
iban más tarde a ver esa películas que estaban prohibidas para 
menores de 14 años. 

-Algo muy de aquellos años, que hoy en día parece de otro 
mundo…

-Absolutamente. Igual, tengo una anécdota sobre esos años y 
esas películas: cuando era operador del Cine Mayo, en plena épo-
ca del Proceso, cursaba mis años de secundaria. Me contrataban 
para pasar las matinés, y me decían que si quería ganarme unos 
pesos extra podía quedarme a pasar las películas de trasnoche. Yo 
iba a mi casa, me cambiaba y volvía a la medianoche para poner 
la película: eran casi siempre picarescas, de humor, comedia. Le-
vemente pasadas de la raya. Se formaban colas infernales para ir a 
ver esas funciones y eso generaba un control bastante estricto de 

 Iván Taylor
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las personas que iban, no era raro que aparecieran los militares en 
operativo, a pedir documentos. En una de esas redadas me pidieron 
identificación a mí, que no me daba la edad ni de casualidad para 
estar allí y me quisieron llevar detenido. Les dije que yo era el que 
pasaba la película y al principio no me creyeron. Entonces salió el 
gerente y les pidió que por favor me dejaran porque se quedaban 
sin función. Bueno, la gente también comenzó a hartarse y hubo 
un pequeño disturbio. 

M3, una productora 
-La experiencia con la productora fue una forma de balancear 

los deseos de filmar con un trabajo que te aportara ingresos…

-Así es. Con M3 realizábamos producciones enormes. Hicimos 
más de 800 comerciales. Impresionante. Traíamos equipamientos, 
armábamos set, filmábamos durante diez, catorce días. Lo hacíamos 
para vivir pero además para divertirnos, para trabajar con amigos y 
hacer todo de la mejor manera. Y desde la post producción también, 
había que hacer trabajos de dirección, revisar el material en crudo, 
ir a los laboratorios, trabajar con las moviolas. Era una experiencia 
de dirección, pero siempre desde la publicidad. 

-¿Sombras termina de darle lugar a la aparición del director 
en su tiempo y lugar?

-Sombras es mi primer largometraje, propiamente dicho. Fue 
una experiencia realizada muy a pulmón, con personas con una 
gran fuerza de voluntad. Es el primer rodaje, además, donde me 
sentí absolutamente entero en mi papel de director. Sin creerme 
nada, lo cual también está bueno porque me sentía precisamente 
donde estaba en ese momento. Sombras se empezó a filmar en 

2005 y se estrenó en 2007. 
Cuando hice Sombras siento que cerré el ciclo de mi propia 

experiencia. Sí, cabe aclarar, que hubo una experiencia previa en 
mi etapa de estudiante. Fueron años en que uno andaba atento 
a cualquier propuesta que nos pusiera a rodar. Y más tarde con 
Gustavo Mosquera tuve la oportunidad de trabajar como director 
de segunda unidad en aquella producción con Charly García, “Lo 
que vendrá” (G. Mosquera; 1988) 

-Con música de Charly, además…
-Así es, con música de Charly. Fue una película que tuvo una gran 

potencialidad para ser “la película”: teníamos a Charly, teníamos a 
Hugo Soto que venía de hacer Hombre Mirando al Sudeste (Eliseo 
Subiela; 1986), también estaba Juan Leyrado, Rosario Bléfari. Todo 
en esa movida del cine joven, llevada adelante por una generación 
que se abrió paso para descubrir y crear el nuevo cine argentino. 
Pero quedó ahí, como un intento. Visualmente es una película 
atractiva, tenía una imagen muy potente. Usamos la steadicam, 
que venía de la mano de películas de Stanley Kubrick, cosas así. 
Pero nos quedamos en la técnica. 

-¿Qué recordás de aquella experiencia, más allá de esta 
evaluación inicial?

-Bueno, al estar como director de segunda unidad tuve la suerte 
de que me tocaran todas las escenas con Chalry García, que en ese 
rodaje hace de enfermero. Tenía que buscarlo por su departamento 
y llevarlo al set. Cuando vi su casa, que era tal cual era Charly, me 
di cuenta de que estaba frente a una persona genuina: no es un 
personaje construido para la tele, él es así, tal cual se muestra. Una 
casa sin muebles, con una cama tirada en el piso. Charly es un tipo 
extraordinario. Y creo que nos hicimos amigos porque yo nunca 

Mauro Bedendo, un referente de la realización cinematográfica en la ciudad. Para Bedendo, como industria cultural, es “un dinamizador de la economía”.
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reparé en eso. Quiero decir, nunca fui por el cholulismo. Pasé tiempo 
con Charly, con su hijo. Conocí al Charly padre, más tranquilo si se 
quiere. Con todo, nunca me sentí como realizador, siempre estaba 
cerca, pero nunca completamente en el rol del director. 

Seguí buscando, presentando proyectos. El cine es un tema muy 
difícil, y se te va la vida con los proyectos. Hoy quizás está todo 
más aceitado, me refiero a los mecanismos para hacer caminar un 
proyecto. Hoy hablo con los realizadores más jóvenes como Daniel 
de la Vega, Maximiliano Schonfled y me dicen que la idea es meter 
diferentes guiones, llevando adelante varios proyectos, grabando 
de a partes muchas cosas a la vez. Y es lo mismo que me pasa a mí, 
en cierto sentido. 

Luces en el agua
-¿De qué se trata Luces en el agua?
-Luces en el Agua es un proyecto vinculado al avistamiento de 

OVNI. Comenzó siendo un largometraje y después se fue trans-
formando en una serie de 8 capítulos. La historia sucede en una 
localidad pequeña, perdida en el territorio entrerriano. Se trata de 
un grupo de jóvenes que están pasando sus vacaciones de verano 
en un pueblito costero y son testigos de un evento sobrenatural: un 
meteorito que cae en esa zona y con el tiempo produce que gente 
que había desaparecido comience a aparecer con vida.

La idea también está cruzada por cuestiones que tiene que ver 
con la pandemia que ha marcado nuestra historia. Eso se traduce 
en la serie con la forma de las autoridades que no siempre tuvieron 
las mejores ideas para administrar la pandemia. En el caso de Luces 
en el Agua estos personajes son dos policías bastante autoritarios. 
La idea se completa con la llegada de una periodista enviada por 
medios nacionales que se introduce en el pueblo, venciendo las 
restricciones impuestas por las autoridades e investigando todos 

los sucesos extraños que allí ocurren. 
Cine aquí y ahora

-¿Cómo es producir cine en Paraná, en Entre Ríos?
-Pienso que el cine para comenzar a decir algo, no es solamente 

cultura sino que además es industria. No se puede trabajar por la 
mañana en un lugar y pretender a la tarde salir a grabar. Lo que nos 
hace falta es tener una industria que respalde el cine local. Sé que 
hay una ley de cine que se está promoviendo, no sé en qué estadío 
estará. Pero hay que entender que no alcanza con una ayuda en 
cosas puntuales como para acompañar un proyecto. Lo que hay 
que pensar es en una industria que además, moviliza muchísimos 
rubros económicos que son aledaños a un set de filmación. El cine 
es un dinamizador de la economía. 

-Quizás el FICER ha sido un rompehielos en este sentido...
-Creo que el FICER es una herramienta fundamental, una 

vidriera importantísima. Y me parece maravilloso el esfuerzo 
que están llevando adelante para sostenerlo. Igualmente, por 
fuera de estas experiencias, creo que los realizadores estamos 
muy alejados entre nosotros. Nos enteramos de rebote sobre las 
producciones de otros directores, cuando lo que debería pasar 
es todo lo contrario. 

Otra cuestión quizás para pensar es la opción que tiene hoy 
en día alguien que quiera estudiar cine. Hace unos años se dio la 
discusión de abrir una filial de la ENERC en Paraná, que terminó 
abriéndose en Formosa. Las razones que dieron es que no querían 
superponerse con el ISCA, ubicado en Santa Fe. Yo creo que ambos 
institutos se hubieran potenciado sinérgicamente. Pero no era la 
mirada que se tenía en ese momento. 

Y otra cuestión clave también pasa por la Ley de Mecenazgo, algo 
que en Buenos Aires tienen y disfrutan y que aporta muchísimo a 
las posibilidades de realización de proyectos. 
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En 2021, Paraná volverá a ser sede del Festival 
Internacional de Cine de Entre Ríos (FICER). La 
tercera temporada del FICER se realizará del 8 al 
11 de diciembre, organizada por la Secretaría de 
Cultura y la Secretaría de Turismo del Gobierno de 
la Provincia de Entre Ríos.

Acercar el cine nacional e internacional al público entrerriano y 
potenciar la producción cinematográfica en la provincia son los dos 
ejes que han atravesado esta propuesta cultural desde sus inicios. En 
2018 se llevó adelante la primera edición del evento que marcó un 
importante hito, con un gran nivel de asistentes y la participación 
del sector audiovisual de la provincia. Al año siguiente se redobló 
la apuesta, con la incorporación de categorías en competencia, 
la constitución de un Mercado Audiovisual y el aporte de fondos 
económicos para el desarrollo de la industria cinematográfica local. 
Durante 2020, ante la imposibilidad de generar un evento presen-
cial por la crisis sanitaria del COVID-19, tuvo lugar un concurso 
para proyectos audiovisuales que permitió el financiamiento de 
distintas producciones. 

Las primeras ediciones del Festival mostraron la avidez del 
público por acceder a las películas y permitieron visibilizar la 
interesante producción entrerriana. Asimismo, el evento funcionó 
como espacio de encuentro, promoción, capacitación y debate al 
interior del sector audiovisual provincial. La proyección de este 
año contempla las mismas líneas. En este contexto tan complejo 
y particular, la posibilidad de volver a reunirse en torno a este 
arte -con los cuidados que la pandemia requiere- se presenta 
como una oportunidad fundamental y necesaria para el disfrute 
de la cultura por parte de la ciudadanía y la reactivación de la 
industria. Las salas abiertas, las conversaciones entre espec-
tadores/as y protagonistas, el intercambio entre realizadores/
as y todas las emociones que despiertan las historias contadas 
desde la pantalla grande ya se palpitan en las etapas previas de 
producción del encuentro. 

Sobre la tercera edición 
El FICER se llevará adelante en salas del Centro Provincial de 

Convenciones (CPC), el Centro Cultural y de Convenciones La 

FICER: Un 
espacio de 
fomento 
y disfrute 
del cine

Vieja Usina (VU) y el Instituto Audiovisual de Entre Ríos (IAER). 
En la explanada común de estos espacios funcionará el Punto de 
Encuentro FICER.

Durante los días del evento, el público podrá disfrutar de todas 
las funciones con entrada libre y gratuita. A lo largo del Festival se 
podrá conocer parte del amplio panorama que ofrece el cine en la 
actualidad, en el cual convergen diferentes estéticas y modos de 
concebir y narrar el mundo. El país de honor será España, al que 
se le dedicará un lugar especial en la secciónCine Internacional. 
Las producciones del país federal tendrán lugar en la competencia 
Largometrajes Argentinos; y Entre Ríos, además, tendrá su sección 
específica de Cine Entrerriano y su concurso de Cortometrajes 
Entrerrianos, que encabezará cada función. Cine Regional, Cine 
Infantil y Videominutos, serán las demás secciones que com-
pletarán la grilla, junto a funciones especiales del FICERmóvil por 
distintos puntos de la provincia. Como cada año, se desarrollará el 
Voto del Público, que permitirá la obtención del Premio “Ojo Pez” 
en cada una de las categorías.

Secciones en competencia
Largometrajes Argentinos y Cortometrajes Entrerrianos serán 

las secciones del FICER que participarán de la programación como 
categorías en competencia, con premios de $250.000 y $100.000, 
respectivamente. La elección de la producción ganadora de cada 
rubro estará en manos de un jurado específico. La inscripción po-
drá realizarse desde el sitio oficial del Festival (www.ficer.com.ar), 
donde se podrá acceder también a las bases y reglamentos.

Mercado audiovisual 
El Mercado ha sido pensado como un espacio de fomento para 

posibilitar que las/los realizadoras/es entrerrianas/os presenten 
sus proyectos en diferentes etapas de producción. En 2021 tendrán 
lugar los concursos “Promoción Audiovisual a Obras Terminadas 
de Cine o Series” y “Desarrollo de Proyectos y Proyectos Avanza-
dos en Producción de Cine o Series”, cuyos aportes suman el total 
de $1.910.000. Al igual que con las Secciones en Competencia, la 
inscripción se realizará desde el sitio web del Festival. 

SITIO WEBwww.ficer.com.ar 
REDES SOCIALES @ficerok 
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Juan Pablo Amarillo es un actor de teatro que tuvo en Francisco su 
primera experiencia cinematográfica. Luciano Nóbile es el director de 
este film que combina paisajes entrerrianos, una nueva mirada histó-
rica y gran talento narrativo para mostrar en un puñado de minutos, 
vida, obra y sentimientos de una personalidad que marcó a fuego la 
identidad entrerriana. 

-¿Cómo fue desarrollar un casting para formar un elenco 
pensado para interpretar personajes históricos? 

 LN: La clave pasó en realidad por la mirada de Érika Vernay (Pa-
raná) y Marcia Orihuela (Santa Fe) quiénes estuvieron a cargo de la 
caracterización y el casting. Juntos realizamos una investigación de los 
personajes y estuvimos mucho tiempo pendientes de cruzar gente en 
la calle y decir “me parece que a esta persona le queda bien el personaje 
tal” y directamente preguntarles a desconocidos si les gustaría participar 
de un rodaje. Así fue el caso de Enrique Zolo (Anacleto Medina), para 
mencionar un ejemplo. En el caso particular de Ramírez, no se conoce 
con precisión cómo era su rostro. Estamos sujetos a las recreaciones de 
época, de artistas. No hay mucho material certero acerca de su apariencia 
física. Naturalmente decantamos hacia lo existente, sin despegarnos 
del modelo que ya está en el ideario popular. Pero a la vez quisimos 
aportarle vivacidad al personaje, jugar un poco con la actualización de 
su rostro, de su contextura. Y en ese creo que acertamos con Juampi. Es 
un poco lo que se espera de Ramírez y un poco una sorpresa. 

-¿Y en el caso de La Delfina? 
LN: El caso de Ekaterina fue muy raro, porque al iniciar la selección 

La historia de Francisco,  
por sus protagonistas

de actores y actrices teníamos miedo al pensar en La Delfina: es un 
personaje difícil, la figurita más complicada del álbum. Es conocida 
por todos, a todos nos suena familiar su nombre, pero a la vez está 
llena de sombras, de parte de su historia por conocer. Y con todas estas 
incertezas, apareció Ekaterina y tomó su papel. Fue la primera actriz 
con personaje asignado. Ekaterina cumplió perfectamente un papel 
que tenía amplios requerimientos: un perfil de género, para empezar a 
hablar. Es la historia de una mujer que comienza como esclava y termina 
como Coronela del ejército. Ekaterina le aportó brillo y, especialmente, 
corporalidad: trabaja muy bien cuestiones que van más allá del diálogo. 

-¿Juan Pablo, cómo es pasar del teatro al set de filmación?
-Bueno, yo trabajé en una obra que se llama precisamente “La Del-

fina” en la que tocó un papel secundario. Pero me sirvió para formar 
un antecedente acerca del universo de la época. Todo lo demás es 
absolutamente distinto. La mayor parte de lo específico del rodaje 
cinematográfico lo aprendí en el mismo set. Creo que la sensación de 
querer saber más, de capacitarme, es una buena señal respecto de la 
experiencia vivida. En la filmación las dinámicas son distintas, todo 
tiene mucho más que ver con la postura del momento, resolver situa-
ciones con improvisación. Claro que respetando un guión, pero no 
hay tiempo para el ensayo como en el teatro. Y a esto debí sumarle que 
mi personaje es nodal respecto de todos los federalismos posibles y de 
las miradas a favor y en contra que una historia así refleja y proyecta. 

-Todo junto. ¿Cómo fue el estudio del personaje y de su con-
texto para comenzar a ordenar la historia que se quiere contar?

LN: Lo primero a la hora de comenzar con el guión, que estuvo a mi 
cargo, fue comenzar a leer y contrastar diferentes miradas. Es el primer 

 I. T.
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paso para ensamblar el mosaico de hechos, anécdotas, historias que es 
Francisco Ramírez. Creo que en suma, fue un personaje importante 
que vivió de acuerdo a las formas y los acuerdos sociales de la época, 
pero a la vez se animó a luchar por lo que creía que tenía que cambiar. 
No sé si es justo pedirle algo más a una persona. 

JPA: Creo que un punto también de importante atractivo es la ma-
nera en que se cuenta esta historia, que hace hincapié en el recorrido 
de Ramírez. Sus comienzos como chasqui (mensajero, mandadero). 
Se iba de Concepción del Uruguay a Paraná a caballo, dos o tres veces 
al mes. Un viaje realmente difícil y extenuante. Quizás dentro de lo 
normal para la época, pero al mismo tiempo era el único que hacía ese 
trabajo en la región. Eso le permitió convertirse en una persona muy 
empática respecto de otras experiencias. A conocer a los paisanos, a 
estar cerca de otras realidades. Y formó un ejército con personas que 
realmente sentían su identidad y su pertenencia en el lugar donde 
estaban. Eso que parece tan simple, es realmente vital. 

LN: Cabe destacar, a propósito de esta reconstrucción del persona-
je y de la época, que contamos con el apoyo de muchos especialistas 
que pusieron su conocimiento a completa disposición. Historiadores, 
arqueólogos. Agrupaciones como Entre Afros. Todos nos acercaron 
miradas y datos que nos sorprendieron pero que a la vez completaron 
el esquema social de la época: el 60, 65% de la población local de esos 
años era afrodescendiente. Y eso lo sabe muy poca gente porque no 
se cuenta. 

-¿En qué lugares filmaron?
LN: Las dos locaciones más importantes en que se rodó fueron 

Piedras Blancas y la Escuela Hogar de aquí, de Paraná. Esto es así por-
que desde el inició intuí que debía contar dos mundos: el interior y el 
exterior. La Escuela Hogar fue un lugar ideal para filmar ese mundo 
interior por sus condiciones de preservación. Además su personal se 
portó muy bien con nosotros, tuvo una predisposición increíble. Pasó 
de todo en el rodaje, hasta llegamos a meter caballos en los pasillos, una 
locura hermosa. Y en Piedras Blanca pasó algo muy similar, porque el 
municipio y especialmente la gente de Cultura nos dieron una mano 
enorme. Incluidas las personas que se fueron sumando como extras. 

Accedé a servicios,
trámites y gestiones
municipales

Luciano Nóbile y Juan Pablo Amarillo, la experiencia de realizar una producción que indaga en figuras emblemáticas de la provincia de Entre Ríos. 
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“Al momento de ser convocada para el rodaje de Francisco 
no conocía a nadie del equipo técnico, tampoco tenía expe-
riencia previa sobre actuación cinematográfica. Soy artista 
visual, por lo que el desafío fue descubrir otra faceta. Para 
hacer hablar a La Delfina, mi personaje, recurrí a herramientas 
adquiridas a través de la performance y la expresión corporal.

Desde la primera reunión con Luchi (Luciano Nóbile, 
director) nos planteamos la intención de representar a una 
Delfina que como mujer rompe con su mandato. Pensarla 
en relación con Pancho, más vinculados por un objetivo e 
ideales comunes que por la historia del romance. Es una 
Delfina valiente, con deseos y convicciones propias, que sabe 
lo que quiere y va por ello. Es empática, dulce, y al mismo 
tiempo es una guerrera firme y decidida. 

Fue una gran coincidencia todo lo que sucedió para que 
yo pudiera ocupar este lugar. Vivo en Uruguay, hacía más de 
un año y medio que no cruzaba la frontera y coincidió que 
al momento de comenzar el rodaje, yo estaba de este lado 
para interpretar a este personaje tan importante. Desde el 
principio me sentí muy afortunada de poder ser parte de 
este proyecto, valoro la experiencia colectiva y la confianza 
que se generó con todo el equipo y el clima cálido de trabajo.

Creo que con de esta Delfina que presentamos, se puede 
resignificar un relato histórico en el que las mujeres ocupan 
un lugar importante. Estamos en un momento en que es 
necesario reivindicar la participación de mujeres, darle voz a 
esos personajes que pueden ser fuente de inspiración y des-
piertan otras identificaciones. Pienso que este corto puede 
tener un valor educativo, y si hay mujeres en las historias, 
todos y todas podemos sentirnos representados, sentirnos 
parte, y actuar en consecuencia. Hasta hace poco la histo-
ria era contada por varones y por vencedores, que emerjan 
nuevas figuras es fundamental. En este caso La Delfina se 
inscribe en la historia más allá del rol tradicional de la mujer: 
madre, amante, cuidadora. Ella nos muestra otro destino 
posible. La Delfina era hija de nobles portugueses, pasa a 
ser esclava y luego termina comandando tropas, eso era lo 
que queríamos mostrar. 

FICHA TÉCNICA

Nombre del cortometraje: FRANCISCO.
Protagonistas: Juan Pablo Amarillo (Ramirez) y Ekaterina Gelroth 
(La Delfina)
Dirección: @luchinobile
Iniciativa: Comisión para el Estudio de la Vida, Obra y Legado de 
Francisco Ramírez.
Financiamiento: Consejo Federal de Inversiones (CFI)
Colaboración: Gobierno de Entre Ríos.
Supervisión General del proyecto: Flavia Martinez Aquino (desde la 
Comisión para el Estudio de la Vida, Obra y Legado de Francisco Ramírez.
Elenco:
Juan Pablo Amarillo (Ramirez)
Ekaterina Gelroth (La Delfina)
Enrique Zolo (Anacleto Medina)
Agustín Ruiz Diaz (Gregorio Piris)
Mateo Izza (Estanislao López)
Mateo Montiel Lovaglio (José Rondeau)
Matias Armoa (José G. Artigas)
Inés Ghiggi (Tadea Jordán)
Horacio Lapunzina (Miguel Diaz Vélez)
Lisandro Villarroel (Manuel de Sarratea)
Gustavo Comolli (Juan R. Balcarce)
Juan Sebastian Schoenfeld (Lucio Mansilla)
Equipo Técnico:
Dirección y post-producción: Luchi Nóbile
Dirección de fotografía: Emiliano Rico
Operador de cámara: Pedro Bootz
Casting y caracterización: Erika Vernay
Arte y vestuario: Marcia Orihuela
Dirección de arte: Giuliano Andrea Muzzachiodi
Producción general: Bruno Valentinuz
Sonido: Ariel Gaspoz
Gaffer: Jessica Medina
Make up: Ani Cabrol
Peinado: Guzmán Agustin Sersewitz
Foto fija: Federico Louteiro
Asistente de producción: Daiana Demartini
Musicalización: Enzo Demartini
Estudio y masterización: Pablo Savat

Ekaterina Gelroth, la delfina,
en primera persona

@muniparana
@MuniParana

@municipalidaddeparana
www.parana.gob.ar
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El primer ciclo que organizamos con el Relámpago Verde en 
2009 estuvo dedicado a películas de la década del 80; pasamos The 
outsiders (1983), Rumblefish (1983), ambas de Francis Ford Copolla, 
y Stand by me (1986) de Rob Reiner. Visto con la perspectiva que da 
el tiempo, nuestra carta de presentación buscaba sintetizarlas inci-
pientes líneas que luego darían un horizonte a nuestra existencia. 
Por un lado, queríamos renovarla experiencia vital y celebratoria de 
mirar películas de manera colectiva; justamente con producciones 
de la misma época en que conocimos la felicidad de las salas de cine 
llenas. Por otro lado, los films elegidos representan un tipo ideal 
de relación fraterna de la que nos hemos alimentado a partir del 
amor por las películas. De ahí en más, entre esas dos paralelas que 
se unen en el infinito, desarrollamos, entre Jerónimo Ramos, Martín 
Villalba y quien suscribe, nuestro espacio de cinefilia.

Entonces, la reivindicación de un visionado compartido en pos 
de sostener el encuentro y la comunicación humana fue lo que nos 
permitió dar impulso y encauzar un deseo conjunto que se fortaleció 
con el transcurrir de los años.

Las primeras proyecciones tuvieron la impronta del entusiasmo 

El visionado colectivo               
de Relámpago Verde

Franco Giorda y el amateurismo. Las hicimos contra el frontón de la cancha ex-
terna de paletilla del Club Catamarca Central y gracias al generoso 
préstamo de un proyector y de un equipo de bajo que nos permitió 
amplificar el sonido de la computadora desde la cual reproducíamos 
las películas. En ese momento, no contábamos más quecon nuestra 
fiebre de socializar un incontenible fervor por el cine.

A pura voluntad, organizamos algunos ciclos más en la mencio-
nada entidad y luego empezamos a transitar otros lugares; algu-
nos poco convencionales y otros más relacionados a la exhibición 
habitual de películas.

La propuesta se consolidó en los años que estuvimos en el Club 
Español. Entre 2014 y 2016, todos los jueves hubo allí función del 
Relámpago Verde. Esas veladas se convirtieron en una propuesta 
estable de la ciudad. En otoño, invierno y primavera, proyectábamos 
en una sala más bien pequeña que, en el pico de la convocatoria, 
llegó a reunir alrededor de 30 personas. En el verano, subíamos a 
la terraza del inmueble donde llegaron a convocarse más de 150 
espectadores y espectadoras. La función que más público convocó 
fue Laberinth (1986) de Jim Henson; la pasamos para conmemorar 
los 30 años de su estreno y en honor a David Bowie, protagonista del 
film, que había muerto recientemente. La infancia, la juventud, la 
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adultez y la ancianidad se reunieron en un cruce intergeneracional 
que habilitó aquella recordada proyección en las alturas.

El club aportó su mística durante esas temporadas. El encanto de 
su sede en la vieja casona de Urquiza 722 con sus mesas de casín, 
los parroquianos de la cantina, los monumentales retratos de San 
Martín y Urquiza y unos enormes espejos fueron favorables para 
que el público permaneciera más allá de las proyecciones. 

A todo esto, hay que agregar que artistas, diseñadores, diseña-
doras, fotógrafos y fotógrafas de Paraná fueron los autores de las 
portadas de los más de 30 de ciclos (de tres películas cada uno) que 
organizamos en ese marco.

La buena afluencia de público permitió que pudiéramos equi-
parnos y contar con proyector, pantalla y parlantes propios, acordes 
a nuestras pretensiones de calidad para el visionado compartido. 
También pasó que, en una ocasión, nos robaron los bafles que ha-
bíamos comprado. Nuestro frenesí era tal que ese hecho desdichado 
no impidió que continuemos.

Esos momentos en el Club Español han quedado como un 
hito en nuestro transcurrir. A su vez, varias otras propuestas se 
fueron delineando. Organizamos proyecciones conjuntas con 
grupos de artistas visuales, músicos y feriantes, así comocon los 
colegas del Cine Club Musidora; además, llevamos adelante, en 
el Círculo Médico, una muestra del Festifreak (Festival Interna-
cional de Cine Independiente de La Plata); fuimos convocados 
por la Municipalidad de Santa Fe; formamos parte de proyec-
tos de extensión universitaria de la Facultad de Ciencias de la 
Educación de la UNER; participamos del Festival Internacional 
de Cine de Entre Ríos (FICER); coorganizamos intervenciones 
cinéfilas en el bar El Coleguilla, en el espacio cultural Tierra 
Bomba, en la playa de Puerto Sánchez con las Parientes del bar, 
en el Instituto Audiovisual de Entre Ríos, en el Museo Provin-
cial de Bellas Artes Pedro E. Martínez, en la Casa de la Cultura 
de Entre Ríos, entre otros.

Al mismo tiempo, armamos proyecciones especiales en los cines 

locales para escuelas secundarias con el objetivo de contribuir a 
la formación de espectadores. También concretamos una inolvi-
dable propuesta para las divisiones infantiles de básquet del club 
Estudiantes. Esta última experiencia alcanzó el pico máximo de 
exaltación que el Relámpago ha gestionado frente a una pantalla: 
en una noche de verano, al aire libre y junto al río, las infancias 
expresaron el éxtasis y desenfrenoante la película Miss Peregrine’s 
home for peculiar childrens (Miss Peregrine y los niños peculiares, 
2016) de Tim Burton, tal cual lo habilitaban las viejas matinés de 
las que nosotros fuimos parte, justamente, en los 80.

Otro período de plenitud, tuvo lugar entre 2017 y 2020 cuando 
concretamos el Club de Cine. Con periodicidad mensual, en el 
legendario y recientemente desaparecido cine Rex, proyectamos 
estrenos argentinos (e, incluso, una producción brasileña). En este 
marco, con gran esfuerzo autogestivo, trajimos a la ciudad direc-
toras y directores, actrices y actores, productores y productoras, 
guionistas y otros participantes de la realización cinematográfica 
nacional para que presentaran sus obras.  A su vez, fueron parte 
de estas funciones, referentes locales como Alicia Naput, Pablo 
Russo, Lucas Mercado o Reina Heels. A su vez, logramos que pelí-
culas entrerrianas puedan exhibirse en Paranáen una sala de cine 
propiamente dicha; fue el caso de Aunque parezca raro (2015) de 
Ariel Gaspoz, La siesta del tigre (2016) de Maximiliano Schonfeld, 
Crespo (2016) de Eduardo Crespo o Un cine en concreto (2017) de 
Luz Ruciello.

Sobrevivientes de la pandemia, en el presente, llevamos adelante 
funciones en la notable Casa Boulevard (Ituzaingó 80). Allí, nos 
encontramos los segundos jueves de cada mes para seguir en el 
plan de mirar juntos. 

Desde el inicio ha transcurrido más de un decenio, pero el ím-
petu continúa vigente para más proyecciones hacia un futuro en el 
que la experiencia estética del cine mantenga su espíritu colectivo.

(*) periodista, docente e integrante de Relámpago Verde.

www.anaeditorial.com
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20 Mi lugar, la ciudad se cuenta



Hay algo especial en las funciones del cine club. Una suerte de 
actualización de una ceremonia pagana que transcurre en un templo 
adecuado para la ocasión. La oscuridad que convoca a los fantasmas 
lanzados en luces y sombras sobre una pantalla, y a un grupo de 
personas que comparten cada historia durante aproxima-
damente dos horas en las que suspenden sus realidades 
inmediatas, hace de cada proyección una experiencia 
estética y a la vez colectiva -es decir, social- particu-
lar. Más aún en esta tercera década del siglo XXI, 
en la que la virtualidad y la posibilidad del acceso 
hogareño parecen dominar todos los consumos, 
relegando atiempos pretéritos el encuentro con 
otros y otraspara compartir una película. En este 
sentido participar de un cine club es, además, un 
acto de resistencia al individualismo imperante en 
la esfera cultural.

Cine Club Musidorase percibe comoespacio cultural-pe-
dagógico de proyecciones audiovisuales en las que las películas 
programadas se exhiben una sola vez. El interés central está puesto 
en contribuir a la difusión del arte cinematográfico formando espec-
tadores y espectadoras.Fundado en mayo de 2015 por Carlos Pagés 
y quien suscribe,en base a experiencias cineclubistas anterioresde 
ambos integrantes (entre ellas el Cine Club La Hendija, entre 2012 
y 2014), Musidora propone proyecciones de cine internacional en 
diferentes espacios. 

Desde su inicio, este cine club sostuvo funciones semanales en 
el Casal de Catalunya de Paraná (Nogoyá 123), que habilitó el lugar 
físico en el cual poder desarrollar los encuentros. Allí siempre nos 
sentimos a gusto, como en nuestra casa. A pesar de esto, Musidora 
tuvo su veta ambulatoria proponiendo eventos en sindicatos -AJER, 
ATE-, en el Auditorio Roldofo Walsh de la FCEDU-UNER y en la 

Cine Club Musidora, ceremonia pagana
Casa de la Cultura, entre otros. La pandemia obligó a suspender las 
actividades que retomamos en febrero de 2021 con proyecciones al 
aire libre en el patio de la Casa de la Cultura (9 de Julio y Carbó). 
Con el final del verano anterior, pasamos a ocupar cada miércoles a 
las 20:30 la sala mayor de la Casa, que es el espacio actual en el que 
transcurren las proyecciones.

En el criterio de programación prevalece la idea de com-
partir películas con escasa o nula difusión en la ciudad, 

con el foco puesto en la cinematografía de otras 
latitudes: Europa, Asia, Estados Unidos y Latino-
américa. La propuesta consiste en sostener un 
espacio social, cultural y pedagógico en torno 
al cine. Cada exhibición va acompañada de una 
presentación a cargo de los programadores (que 
somos nosotros) respecto a la obra, realizador 

o realizadora, contexto y características de estilo.
A pesar de que no somos una sala de cine ni un 

centro cultural, ni dependemos de ninguna organiza-
ción o institución, pretendemos ofrecer la mejor calidad a 

nuestro alcance para vivir la experiencia del cine en su máxima ex-
presión. Es por eso que en 2018 nos presentamos al FEICAC, lo que 
nos permitió adquirir un proyector HD (con la ductilidad suficiente 
para funcionar en cualquier sitio), y que a partir de una contribución 
mínima de parte de espectadores y espectadoras asistentes pudimos 
dotar con buen sonido, pantalla y un cortinado de tela negra al es-
pacio del Casal de Catalunya.

Finalmente, para quienes preguntan por ella: Musidora fue el 
nombre artístico de Jeanne Roques, actriz, escritora y realizadora 
francesa que en su época -principios del siglo XX- fue adoptada por 
los surrealistas como una de sus musas. En Paraná, Musidora nos 
sigue convocando bajo la forma de un cine club, para cultivar cada 
semana nuestra pasión cinéfila.

(*) Periodista, docente y cofundador del  Club de Cine Musidora. 

Por Pablo Russo (*)

¿Sabías que…?
Los dos cines Urquiza

Entre la década del ´20 y el 30 hubo dos cines con el mismo 
nombre. El Cine Teatro Urquiza y el Cine Urquiza. El primero es 
el que estaba ubicado en la planta baja del Palacio Bergoglio (San 
Martín y 25 de Junio), su acceso era por calle San Martín. Era un 
cine de categoría, elegido principalmente por las familias del cen-
tro.  Con 600 butacas, cortinajes de terciopelo azul, y un decorado 
lujoso. A su espectacularidad sumaba otro detalle, tenía un techo 
corredizo lo que permitía en verano, ver cine bajo las estrellas. El 
otro Cine Urquiza, era más modesto y popular, ocupó el solar de 
calle Pellegrini, entre España y Perú, el mismo que ocuparía el Cine 
Ideal en los ́ 40 y ́ 50; y el Gran Cine Ópera a partir de los ́ 60 hasta 
su cierre a comienzo de los ́ 90. Ese espacio fue demolido. Actual-
mente funciona una cadena de electrodomésticos. (Este testimonio 
fue rescatado por el recordado historiador local Raúl Casalongue).

La primera función en 3D en Paraná
En la capital entrerriana casi de manera simultánea con Bue-

nos Aires, tuvo sus primeras proyecciones de cine en 3D. El Cine 
Círculo fue el primero en esta experiencia y lo hizo en 1954 con el 
estreno de la película “El fantasma de la Rue Morgue”, un largome-
traje dirigido por Roy Del Ruth y protagonizado por Karl Malden y 
Claude Dauphin. La película es una adaptación del cuento de 1841 
de Edgar Allan Poe “Los asesinatos en la calle Morgue”. El sistema 
3D por ese entonces era a tres cámaras y con sistema estereofónico, 
lógicamente con una tecnología incipiente comparado con el 3D 
que conocemos hoy. Para ver los efectos había que ponerse unas 
gafas con un lente rojo y otro azul, popularmente conocido hasta 
el presente. Una anécdota colorida es que las enfermeras que tra-
bajaban en la Cruz Roja, ubicada en la esquina del cine (Andrés 
Pazos y Salta), eran las encargadas de desinfectarlos y limpiarlos 
con alcohol a la salida cuando la gente los dejaba en una caja, para 
que el público de la siguiente función los pudiera usar sin ningún 
tipo de problema sanitario. (Este testimonio fue rescatado por el 
Prof. Jorge Medina).
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En el marco de su Plan Energético a 10 Años y de su programa 
Enersa Sustentable, la empresa distribuidora de energía eléctrica 
estatal viene realizando acciones a favor de las energías renovables 
y el cuidado del medio ambiente en toda la provincia.

EcoRuta

Cada una de ellas estará dotada de cargadores urbanos dispo-
nibles en espacio públicos para un uso comunitario. Sin embargo, 
también es parte de este programa una instancia residencial que 
contempla la instalación de cargadores domésticos. 

Iluminación pública sostenible

Enersa Sustentable

El desafío de impulsar y 
promover el uso de las 
energías renovables

El programa Iluminación pública sostenible propicia el recambio 
e instalación de nuevas luminarias con tecnología LED en toda la 
provincia. Este es el programa que da continuidad a Mi ciudad 
LED, mediante el cual ya se entregaron más de 30.000 luminarias 
al 75% de los municipios adheridos y a la totalidad de las juntas de 
gobierno. Ambos programas se enmarcan en una política pública 
encabezada por el Gobierno de la Provincia de Entre Ríos.

De esta manera, se busca profundizar la iluminación eficiente 
y segura, además del ahorro energético y la no contaminación del 
ambiente en municipios, juntas de gobierno y comunas, además de 
en cruces viales. A su vez, el mejoramiento del sistema de alumbrado 
público apunta a recuperar y mejorar la seguridad de los espacios 
públicos optimizando el uso de las redes y potenciando la eficiencia 
energética de dichas luminarias.

Este programa tiene por objetivo impulsar la creación de rutas 
eléctricas eficientes para incentivar y acompañar la demanda de 
autos eléctricos a nivel provincial y nacional. 

EcoRuta es una red de estaciones de carga para vehículos eléc-
tricos en distintos puntos de la provincia. Entre Ríos será la pri-
mera provincia argentina con esta tecnología extendida a lo largo 
y ancho de todo el territorio, previéndose un total de 15 estaciones 
de carga distribuidas con una distancia promedio de 100 km entre 
cada una de ellas. 
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Biodigestores
Enersa impulsa el desarrollo e instalación de biodigestores a 

través de los cuales es posible producir energías limpias (térmica 
y/o eléctrica), generar fertilizante natural, reducir el impacto am-
biental y permitir el acceso a energías renovables.

El proyecto se inicia con la instalación de estos dispositivos en 
instituciones escolares o comunidades agrícolas ganaderas, con el 
propósito de tender un puente hacia una primera experiencia en la 
generación y consumo de energías alternativas, las que impactan 
positivamente no solo en el medio ambiente sino también en los 
modelos productivos de dichas organizaciones.

Mi punto solar

Tiene como objetivo fundamental el acceso al servicio eléctrico 
de aquellas familias entrerrianas que, por su lugar de residencia, 
no pueden hacerlo de forma convencional. Para esto, se provee de 
equipamiento a hogares e instituciones, con un kit fotovoltaico 
que incluye elementos de iluminación, baterías de uso doméstico 
y un freezer solar con batería integrada. A su vez, es personal de la 
empresa de energía quien se ocupa de la instalación de los equi-
pos y de la capacitación a las familias sobre el correcto uso de los 
electrodomésticos con energías renovables.

Escuelas verdes

Es un programa que impulsa la instalación de estaciones fotovol-
taicas que brindan un servicio a la comunidad, como es la carga de 
celulares y el acceso a agua caliente en espacios públicos, además 
del acercamiento y experimentación del uso de energías renovables 
en la vida cotidiana.

Cada puesto energético Mi punto solar cuenta con 8 puertos 
USB de carga rápida y servicio de agua caliente para el mate. Todo 
alimentado con energía limpia y renovable.

Habitar con dignidad
Este programa es llevado a cabo en conjunto con el Ministerio 

de Desarrollo Social de Entre Ríos, y da lugar a una nueva política 
pública que promueve el desarrollo social y humano, y garantiza 
derechos.

Este programa es impulsado en conjunto con la Secretaría de 
Energía de Entre Ríos y la Fundación Eco Urbano e instituciones 
educativas que integran la “Red de Escuelas Verdes”.

El objetivo del programa consiste en que los más pequeños conoz-
can las energías renovables y sus beneficios ambientales, sociales y 
económicos, sobre todo en el contexto de cambio climático y desa-
rrollo sustentable, y que incorporen los mismos en su vida diaria.

Dentro de las acciones que se llevan a cabo en el marco de este 
programa se encuentran talleres dictados en los establecimientos 
educativos, visitas a la empresa de energía y la capacitación a los 
alumnos en la organización, como también la capacitación a docen-
tes de nivel primario y secundario a través de módulos educativos 
para trabajar en el aula con los estudiantes.
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La melancolía de los domingos, en  mi generación, tiene origen 
en los 90´. Antes de eso, estaba el cine. Dos o tres películas con-
tinuadas, maní con chocolates o confites sugus para asesinar una 
muela: la tarde entera en las butacas del Mayo, el Rex o el Ópera. 

La calidad de las películas podía variar, pero tampoco éramos 
críticos de cine sino más bien pequeños hedonistas dispuestos 
a recibir una historia que se te venía encima sin usar lentes 3D. 
Condormán, los Bicivoladores, Mingo y Aníbal contra los fan-
tasmas. No importaba tanto el  título sino la experiencia matiné 
y la fascinante autonomía de ir al cine con amigos.

Ese plan se extinguió en los 90, por algunos años. Podías ir 
al video club, claro, elegir, qué se yo, Desaparecido en acción, 
de Chuk Norris, alguna de Bruce Lee, Cobra (la de Stallone que 
concursa en algo así como un Mundial de pulseadas), la saga 
de Rocky hasta la IV. Y podías ir con tus amigos, otra vez, pero 
ya todo acontecía en una casa, no era  una salida propiamente 
dicha y la pantalla era la misma en la que veías V Invasión Extra-
terrestre los lunes a la noche. No esa gigante, la que se te venía 
encima y ocupaba toda la extensión de tu mirada, sin bordes. 

Otra vez el cine vino a agitar un poco una década de noveda-
des chillonas y realidades empobrecidas, con una película para 
adolescentes que no terminaban de encajar en ninguna parte. 
Tango feroz, de Marcelo Piñeiro, resultó una suerte de contraseña 
para esos que andaban mirando para cualquier parte porque no 
les gustaba lo que sucedía hoy y menos lo que prometía mañana. 
Volvimos al cine y fuimos felices por un rato escuchando cancio-
nes de los 60´ reversionadas  y la épica inventada de un cantante 
desconocido que enamoraba a Cecilia Dopazzo. 

Bien. Ahí funde a negro el recuerdo, salvo por una película 
de Geen Hakman, en el Mayo: Ganadores. La historia de un en-
trenador que caía en un pueblo rural de Indiana y llevaba a una 
pequeña escuela a la final de la competencia universitaria, con 
su mal genio, la ternura de reverso y un goleador formidable. 

Pero decía, funde a negro. La memoria tiene espacios habita-
dos y toboganes infinitos. Más lejos, más lejos, hay un proyector 
en la casa de mis padres, unas funciones que organizábamos 
con amigos del barrio, pasando películas como El cuento de la 
Selva. Vendíamos flanes, jugos  y caramelos. Era todo un éxito 
el emprendimiento y quería emular el cine, pero en el comedor 
de mi casa. 

Más cerca,  por acá nomás o casi, tengo el ingreso al club espa-
ñol, las paredes  amarillas impregnadas de olor a café, fritanga 
y humedad. Una pantalla en la terraza, las azoteas con vecinos 

La experiencia 
matiné

curiosos, un pelado llevando y trayendo pizzas y una selección 
de películas entrañables. Puro verano y esas noches de calor 
llenas de ansiedad, de conversaciones y cervezas.

Lo que quiero decir, es que desde aquella experiencia mati-
né hasta hoy, el cine, su ojo cuadrado y gigante que proyecta 
historias en  las pupilas desmayadas, ha resultado casi siempre 
un acontecimiento, como las frases subrayada en la historia de 
una vida. Quiero decir, también, que cuando no estuvo el cine 
comenzó la melancolía o se me ocurre pensar eso ahora, porque 
los domingos anteriores eran hermosos. 

Finalmente, o casi a  una escena del The End, digo que cada 
uno de esos recuerdos detenidos, agigantados, afiebrados, como 
fueran que  vienen, tienen una condición  parecida a la que sentí 
en el origen, el mismo placer. 

No me olvido de las matiné porque son el origen de una aven-
tura; tampoco de Tango Feroz porque las ideas del personaje, 
heroicas, limpias y frustradas, se revelaban contra el espíritu 
de la época y necesitaba eso. Menos de Hakman porque soñaba 
ser el goleador formidable y la tarreza del Replámpago tiene, 
en su concepción, una contraseña parecida a la de las matiné: 
una aventura para adultos. 

No me olvido de nada, no nos olvidamos de nada creo yo, 
atravesado  por el goce y la ilusión de una eternidad filtrada en 
90 minutos de imaginación y belleza. Es lo que nos hace falta. 
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